
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Síntesis de las respuestas al cuestionario que fue entre- 
gado a todas las hermanas que, en la actualidad, están 
en las Comunidades de África con el fin de hacer que 
todas participemos en el proceso de Regionalización. 
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Mucha

Bastante

Algo

Muy de acuerdo

De acuerdo

De acuerdo en parte

No queda otro
remedio
En desacuerdo
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Un sentido positivo y
esperanzado

No hablo de ella, no creo
que sea necesario

Más bien transmito
pesimismo

Promoverá un clima de
recreación del Carisma en
Hnas y Cades

Posibilitará la creación de
nuevos proyectos de misión

Posibilitará el refuerzo de
proyectos de misión ya
existentes
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Considero que debería
ser un calendario más
amplio
Creo que el calendario
es apropiado

Considero que debería
ser un calendario más
corto
No sé opinar, pero me
fío
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Empezar el camino de regionalización en África con un pro-
ceso gradual, dinámico y participativo para: 

 Abrir caminos de comu-
nión y apertura al don del 
Espíritu y afrontar nuestra 
precariedad de forma soli-
daria, en unión de fuer 
zas, recursos y posibilida-
des. 

 Lograr acercamiento en-
tre nosotras, movilidad y 
atrevimiento en sentido 
positivo. 

 Caminar en comunión fraterna para renovar la confianza en la 
verdadera fraternidad, para descubrir otras realidades, abrir otras 
misiones y horizontes. 

 Intensificar la esperanza que nos empuja a avanzar, crecer, fortale 
cernos en la unidad entre nosotras y ser mujeres más orantes 
desde nuestra realidad, potenciando nuestra relación con Dios. 

 Tener la gracia de vivir juntas el Evangelio, cuidando la calidad de 
vida evangélica en comunidad, para servir a nuestros hermanos.  

 Hacer algo juntas, tener esperanza en Dios y unidas entre noso-
tras.  

6.- Señala tres aspectos positivos o ventajas de la Reorganización 
de la Congregaciòn que has descubierto y/o afirmado cuando re-
flexionamos.  
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 Estar abiertas confiando en que el Espíritu está detrás de todo y 

es Él quien da vida.  

 Búsqueda, apertura y discernimiento de la voluntad de Dios, es-

cuchar al Espíritu; ser flexible a lo nuevo, al cambio, estar disponi-

bles para acoger las consecuencias que este trae.  

 Ser mujeres maduras y ayudarnos unas a otras a crecer y cultivar 

la imparcialidad. 

 Cultivar una espiritualidad fuerte, encarnada, comprometida, ali-

mentada en la eucaristía, oración y en la vida comunitaria.   

 Avanzar y crecer juntas en la búsqueda de lo mejor. Dejarnos 

acompañar. 

 Huir totalmente de la búsqueda de protagonismo que destruye 

siempre la fraternidad. 

   

 Recrear y revitalizar el Carisma de Madre María Ana Mogas re-
descubriendo las raíces de la vida consagrada en continuo diálogo 
con la cultura africana, respondiendo a los problemas sociales 
africanos, dada su inestabilidad política.  

 Crecer y avanzar en la vi-
vencia del Carisma, que, 
sin duda, ha de quedar 
enriquecido y nos posi-
bilitará la respuesta a las 
llamadas y proyectos de 
misión. 

 Ayudarnos a dejar lo mío 
e ir al encuentro del hermano, de la hermana, sean laicos, niños, 
adultos... para mejor transmitir el ideal que Madre Mogas nos 
dejó.  
 



 
 

7 

 Hacer un camino de vuelta a lo esencial, a las raíces que dan fuerza 
al crecimiento y estar dispuestas a entregar la vida. 

 

 Facilitar una formación que ayude a cultivar nuestra identidad 
africana, incentivando la inculturación de la vida consagrada en el 
proprio contexto según el carisma fundacional. 

 

 Fe en Dios Padre, creer que Dios puede hacer algo nuevo, que es 
quien suscita y acompaña nuestra historia. Atreverse a soñar. 

 

 Rezar y dejar todo en manos de Dios sin dar tantas vueltas a lo 
que no se puede entender sin avanzar. 

 

 Confiar que nuestro carisma sigue siendo válido en y para la Igle-
sia.  

 

 Asumir con responsabilidad nuestra pertenencia de ser mujer 

consagrada. 

 

 Oportunidad de intercambio 
de culturas, un momento de 
vivir con confianza la inter-
culturalidad, de ahondar en 
lo que supone la incultura-
ción, y esto nos implica a to-
das. 

 Mayor movilidad para el en-
cuentro de Hermanas como 
grupo o Región, que nos ayu-
dará a conocer a otras her-
manas de culturas, costum-
bres y tradiciones diferen-
tes, integrar las inevitables diferencias, cuidando la formación, el cono-
cimiento mutuo y las relaciones interpersonales. 
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 Discernir lo que en la cultura africana no es compatible con el creci-
miento y la plena realización en la vida consagrada. Para esto es nece-
sario vivir con coherencia, transparencia con nosotras mismas y con los 
demás. 

 

 Formar hermanas africanas de manera integral, en profundidad y a to-
dos los niveles: teológico, espiritual, humano… para posibilitar la revi-
sión de nuestras estructuras, forma de animación en todo ámbito, vida 
y misión. 

 Mejor conocimiento y aceptación mutua de las hermanas de los tres 
países de África y un conocimiento más cercano de la realidad de cada 
país.  

 Mayor conocimiento de las hermanas y de la misión de cada país y los 
proyectos que están en curso y de su realidad cultural y social.  

 Crear un clima de confianza y aceptación mutua entre las hermanas. Fa-
vorecer la Interculturalidad 

 Organizar los encuentros interafricanos para dar la oportunidad de un 
mayor conocimiento entre las hermanas y de cada realidad. Favorecer 
los destinos de las hermanas de un país a otro. 

 Acoger y respetar las diferencias personales y la diversidad de valores 
culturales 

 Esfuerzo por crear "fraternidad”. Crear un ambiente más fraterno y 

sano, ser y sentirse hermana entre hermanas. Acogida mutua, acepta-

ción de cada hermana como don de Dios. 

 Discernir sobre algunas prácticas africanas que no son compatibles con 

la vida religiosa (hechicería entre otros) aunque sea de nuestra cultura. 
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 Potenciar la misión evangelizadora de 
la Igle sia. Tendremos la oportunidad 
de caminar de manos dadas, de impli-
carnos y ayudarnos en la misión, que 
será enriquecida con el intercambio 
de experiencias positivas. Dará más 
fuerza a la misión y a nuestra familia 
FMMDP. 
 

 Tener obras propias en cada país para 
la autosustentabilidad, como camino 
de independencia económica y testimonio profético, aunando fuerzas y 
ajustando las obras según las personas con que se puede contar. 

 

 Que al hacer el camino de comunión, nos fijemos en todos los aspec-
tos, no solo en estructura o en la misión de fuera, sino que también 
cuidemos de la misión de dentro.  

 

 Que nuestras formas de animación de vida y misión estén de acuerdo 
con la realidad en que vivimos. 
 

 Apertura de nuevas presencias principalmente en el interior, misiones 
(necesitamos estar en otras realidades que nos desafían)  
 

 Formar las religiosas africanas a todos los niveles, cuidando el acompa-
ñamiento personal, la dimensión humana espiritual y teológica para 
mejor vivir su consagración y ser respuesta en el ámbito de la misión.  

 

 Incentivar en las hermanas el espíritu misionero, somos misioneras, 
aunque más pareciera que somos diocesanas, para favorecer las rees-
tructuraciones que pueden surgir a nivel de Instituto. 
 

 Se necesitaría más tiempo de reflexión sobre lo mismo.  A lo mejor tener 
un estudio a nivel antropológico en un corto plazo, sobre la cultura de 
los tres países africanos. Es obvio que somos todas africanas, pero tene-
mos muchas cosas que nos diferencian; por lo tanto, esto puede afectar 
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a nuestra vida de misión y fraterna, así que por más que nos conozca-
mos a lo mismo podremos enfrentar cosas, pero ya es diferente si uno/a 
conoce la realidad.  Por último sugiero nueva presencia donde nos ne-
cesita. 

 

 Aceptar los cambios o los desafíos que la Congregación nos propone. 
 

 Aceptar la nueva realidad y los retos que van surgiendo. Dar lo 

mejor de mí como miembro de la familia. 

 
 

 

Con la vivencia de estas actitudes, lograremos: 

 

 
 

7.- ¿Cuáles crees que son las actitudes personales básicas para aco-
ger y favorecer la reorganización de la Congregación? 
 

 

Respeto – Acogida - Revitalización de las fuentes que sustentan y ali-
mentan la vida – Gratitud - Responsabilidad – Compromiso – Coheren-
cia. 
Humildad, aceptación de las diferencias, sencillez y pobreza interior. 
Escucha, corresponsabilidad, participación activa, diálogo.  
Apertura, sentido de pertenencia. Conversión, colaboración, trabajo.   
Actitud contemplativa, oración y discernimiento; dejarnos acompañar; 
diligencia y disponibilidad. 
Esperanza, paciencia, humildad, servicio, perdón, generosidad, alegría, 
responsabilidad, innovación y creatividad. 
Sinceridad, transparencia, unidad, amor, testimonio personal.  
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1. Cuidar la formación permanente, seleccionando temas de nuestra reali-

dad africana. 
 

2. No tener miedo ni prisas para hacer las cosas. Lo que debemos hacer es 
confiar en Dios y en las capacidades que Él nos dio. 

 

3. Que cada una de nosotras acoja ese proceso como suyo, dé lo mejor de 
sí para que se realice según la voluntad de Dios y oremos por esta inten-
ción para preparar nuestros corazones. 

 

4. Que cada hermana sea escuchada antes de la toma de decisiones. Una 
sola no tiene que hablar en nombre de todas sin preguntar antes sus 
opiniones. Dar la misma posibilidad a todas, que haya igualdad en los 
tratos y dejarse guiar por el Espíritu. 

 

5. Trazar metas, percibidas por todas, dónde queremos llegar; y hacer en-
tender el “por qué” y “para qué” de este proceso. 

 

6. Evaluación continua del proceso, en el logro de los objetivos, tomando 
el pulso de lo que se va consiguiendo. 

 

7. Designar a una persona en el gobierno, con conocimiento de los tres 
países, para llevar a cabo este proceso, con medios y estrategias capa-
ces de hacernos sentir y comprometernos en esta organización. 

 

8. Que el equipo designado haga de puente entre los 3 países que forma-
mos la Región. 

 

9. Proporcionar una Asamblea entre las hermanas africanas, para conocer-
nos mejor, antes que se realice la reorganización. 

 

10. Tomar conciencia de los cambios hechos recientemente, la importancia 
y la responsabilidad de cada una para realizarlos. 

 

11. Más tiempo de reflexión para conocer nuestra realidad cultural y así vi-
vir mejor en caminos de comunión. 

 

8.- APORTACIONES - SUGERENCIAS 
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12. En verdad ha sido una buena idea pensar sobre la reorganización de 
África, a lo mejor ya es tiempo, y es Dios propio que revela por medios 
de Ustedes.   

 

13. Si fuera posible ampliar el calendario, dado que la mayoría estamos aún 
estudiando, es preciso dar tiempo al proceso de regionalización. 

 

14. Quitar los miedos, resistencias y desarrollar la capacidad de saber de-

cir y hacer en este proceso que estamos viviendo. 

 
 
 

“¡Comencemos de nuevo, hermanas!” 
todo tiempo es nuestro tiempo. Aquí, ahora, 

con éstas que somos. 


